
«La restauración del catecumenado en nuestras iglesias es una oportuni­
dad que Dios nos concede para la renovación de la vida de la Iglesia y una 
ocasión para mostrar a todos Zafe que ella ha recibido (cf LG 1; IC 3). A 
su vez, la Iglesia se ve renovada y enriquecida por los nuevos creyentes, 
que son siempre un signo de la vitalidad del Evangelio» (Orientaciones 
pastorales para el catecumenado, 5). 

Con el encabezamiento anterior la Subcomisión Episcopal de Catequesis 
convocaba en Madrid a los delegados de Catequesis y del Catecumenado 
de todas las diócesis, los días 11 y 12 de abril, para reflexionar sobre «El 
Catecumenado en España. Balances y perspectivas de un decenio» 

La participación fue numéricamente substantiva; asistieron los Obispos de 
la Subcomisión presididos por Mons. Javier Salinas. Obispo de Tortosa y 
Presidente de la Subcomisión Episcopal de Catequesis, contando con la 
mayoría de delegados y otras personas representantes de asociaciones como 
AECA, Acción Católica, revista Catequética, Secretariado de Cataluña y 
las Islas Baleares (SIC) e Instituto Superior de Ciencias Religiosas y Cate­
quéticas de San Pio X. En total unos 7 4 asistentes. 

Un día y medio de reflexión ha ayudado para constatar el aumento de peti­
ciones de bautismo por parte de adultos, realidad creciente en todas las 

1 Delegado para el Catecumenado de Barcelona. 
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diócesis. Es a partir de esta esperanzada realidad que se ha creído necesario 
continuar profundizando sobre el Catecumenado como el camino ordinario 
que ofrece la Iglesia para acontecer cristiano. 

Con la mirada puesta en el camino recorrido, 1 O años, se ha podido 
reflexionar sobre el fondo del todo el proceso catecumenal, tanto en las 
etapas catequéticas como en las celebraciones litúrgicas que acompañan la 
gestación de cada candidato a la vida cristiana. 

Varias han sido las personas que han ayudado a centrar la reflexión en estas 
jornada: 

En primer lugar con la siempre cálida y vital salutación de D. Javier Salinas 
que sabe aunar esfuerzos con verdadera pedagogía pastoral. Juan Ignacio, 
Director del Secretariado aportó una extensa memoria de los diez años del 
Catecumenado en España, que ilumina y da razón fehaciente del creci­
miento de nuevos cristianos adultos en nuestras Iglesia. 

Josefa Cordovilla, religiosa del Amor de Dios, misionera en Mozambique 
durante varios años, compartió su experiencia sobre el Catecumenado en 
Mozambique ... La rica complejidad de culturas y situaciones personales 
indican la necesidad del proceso catecumenal, evidentemente adaptado 
según lugares y circunstancias. 

Las diversas etapas y ritos del proceso catecumenal -Precatecumenado, Cate­
cumenado, Mistagógica , Ritos y celebraciones se fueron desmenuzando con­
secutivamente, con la ayuda de los siguientes delegados para el catecumena­
do: Enrique Santayana, de Getafe, Joan Amich de Girona, Lluc Riera de 
Mallorca, Santiago Cañardo de Pamplona. Las respectivas aportaciones ayu­
daron a conocer y, si cabe, a clarificar aun mas el contenido de cada etapa. 

El diálogo entre los asistentes a las jornadas con los conferenciantes, los 
testimonios de catecúmenos y los acompañantes de los mismos también 
ayudaron a disfrutar de unas jornadas que seguro serán un impulso para 
continuar el trabajo catecumenal en cada una de las diócesis. 
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José Antonio Abad de Burgos y Felip-Juli Rodríguez de Barcelona expu­
sieron su experiencia en relación al bautismo de niños en edad catequética. 

No hay duda que el camino a recorrer es largo pero apasionante. Todo ello 
comporta una cambio de mentalidad. Aceptar, con corazón agradecido a 
Dios, la nueva situación de la Iglesia en el mundo .. .Iglesia en misión. 

En las jornadas también se ha podido apreciar el buen humor, lleno de 
humana experiencia, del nuevo Cardenal, D. José Manuel Estepa Llaurens 
en el contexto de un justo, sincero y cordial homenaje por parte de los par­
ticipantes a las jornadas. 

El Catecumenado en nuestras iglesias particulares está avanzando con dis­
creción pero con paso firme. Este caminar llevará a una renovación pastoral 
en sus diversas áreas. La mies es mucha y también la ilusión de los que se 
encuentran inmersos en esta nueva/vieja realidad de hacer nacer nuevos 
cristianos. 


